Eucaristía

Este es mi hijo, escuchen lo que Él dice

Llegada, acogida, preparación: Realizar el encuentro en dos ambientes.

1er. Ambiente: (Orientador) Queridos amigos, en este encuentro de lectura orante, somos invitados a hacer una experiencia de intimidad con Jesús, percibir la visión de su gloria y aceptar el mandamiento de escuchar su Palabra. Ser cristiano es hacer el camino de Jesús, seguir sus pasos, tener los mismos sen​timientos y asumir las mismas actitudes. Iniciemos nuestra cele​bración cantando la apertura del oficio divino.

Recuerdo de la vida: Formar grupos de tres personas para recordar los acontecimientos mós significativos de la semana, andando por el patio (el grupo sigue andando hasta llegar al segundo ambiente).

2º Ambiente: (Previamente preparado con un cuadro o una pintura de Cristo resucitado, flores, incienso, cojines, músico instrumental. En uno de los lugares de la sala hay un cojín con papel imitando roca, y en lo alto un cartel en forma de nube con la siguiente inscripción: ESTE ES MI HIJO, EL ESCOGIDO, ESCUCHEN LO QUE ÉL DICE. Si hubiese partículas con​sagradas, sería oportuno colocarlas junto a la montaña. Al lle​gar a la puerta de la capilla o de la sala, el orientador invita a todos a entrar).
Orientador: No estamos solos. Jesús está en medio de nosotros, allí, en aquella montaña. Fue Él quien nos invitó para que estemos aquí, en este momento. Por eso, vamos a darle un saludo indinándonos y cantando: Caminamos por la luz de Dios...

Lectura del texto bíblico: (Después de que todos se hayan inclinado, el orientador invita al grupo a oír y después a leer individualmente el evangelio de Lc 9,28-36).

Reflexión: La misión de Jesús en Galilea va llegando a su fin. Para los discípulos, Jesús habla cosas que ellos no consiguen entender. ¿EI maestro tiene qué pasar por el sufrimiento? ¿Pasar por la cruz? ¿Qué conversación es esa de morir y resuci​tar? Entonces Jesús proporciona a tres de ellos una fuerte expe​riencia del sentido de la caminata que Él tendrá qué hacer hasta Jerusalén, lugar donde será condenado a muerte. Pedro, Santiago y Juan ven a Jesús transfigurado; primero se asustan, después no quieren descender del monte y comienzan a que​rer armar tiendas allí mismo, para quedar protegidos y prote​ger a Jesús de los enemigos. A pesar de haber entrado en la nube (v.34), es decir, de haber participado en la revelación de Jesús, continúan sin entender nada.

La transfiguración es para mostrar que Jesús, aún teniendo que enfrentar el desprecio y la muerte en Jerusalén, tiene una "iden​tidad” que nadie va a destruir: su filiación divina, su vida divi​na. Es por eso que se oye una voz de la nube: "Este es mi Hijo, el Escogido. Escuchen lo que Él dice”.
En el fondo, la transfiguración está queriendo decir lo siguiente para Pedro, Santiago y Juan, para la comunidad de Lucas y para nosotros hoy: ¡Miren bien! Ese Jesús que va a ser muerto por la maldad humana guarda una impresionante reserva de gloria, que va todavía a manifestar... ¡Esperen! ¡No se escan​dalicen con lo que van a hacer con Él!... ¡Esperen! Él es el Hijo de Dios, el escogido para una grande tarea: la de vencer el pecado y la muerte por la muerte y resurrección. ¡Sólo presten atención a lo que Él dice!

Meditación: Vamos a destacar una palabra o frase del texto que más nos haya llegado, aquella que quedó en el corazón, y repetirla silenciosamente en nuestro interior, dirigiéndola a Dios, varias veces (dejar tiempo suficiente para la meditación).

Oración: Dice el Evangelio que Jesús subió a aquella montaña, junto con Pedro, Santiago y Juan, para orar. En este momento, somos invitados a hacer lo mismo, es decir, a expresar en voz alta lo que estamos sintiendo y lo que estamos deseando. Vamos a dialogar con Jesús, firmando con Él nuestro compro​miso misionero de jóvenes cristianos en camino de la victoria. Vamos a alabar y agradecer a Dios, porque, por la transfigu​ración de Jesús, El nos hace vislumbrar la victoria de la Pascua, dándonos así ánimo para enfrentar la lucha de la vida. Al mismo tiempo, vamos a pedir a Dios la gracia de oír y enten​der lo que su Hijo, el Escogido, dice. Sólo así, unidos al proyec​to misionero de Jesús, sabremos tener coraje suficiente para los momentos cruciales de la vida (de;ar tiempo suficiente para la oración).

Presentación de las ofrendas: Enseguida se entona el canto de las ofrendas y, después de la comunión, el presbítero o el coordinador invito al grupo a realizar la contemplación.

Contemplación: Convenzámonos de esa verdad. El mismo Dios que habló allá en aquella nube, nos habló hoy por su Palabra. El mismo Jesús que los discípulos vieron allá, transfi​gurado, está hoy presente aquí con nosotros. Nosotros no vemos su rostro transfigurado ni su ropa blanca y brillante, pero podemos sentirlo por la fe en lo íntimo de nuestro corazón. Vamos a disfrutar de esa presencia acogedora y a decir con Pedro: “¡Maestro, qué bueno es estar aquí!”.

Evaluación: ¿Fue bueno hacer así la lectura? ¿Cómo te sen​tiste? ¿Cuáles fueron los descubrimientos? ¿Cuál fue el momento que más te gustó? ¿Cuál fue la frase o palabra que más te llegó? ¿Qué nos hace ver el texto de la transfiguración? ¿Cuál fue la Buena Noticia que el texto trajo para nuestra vida? ¿Qué nos lleva el texto a hacer de nuevo en nuestra vida diaria? ¿Qué compromiso vamos a asumir?

Ritos finales: Finalizar la celebración de pie, delante de la montaña, con la bendición final y el abrazo de paz.
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